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RESUMEN

El Museo Arqueológico de Lorca atesora una 
colección de monedas romanas que incluye 
varios denarios acuñados entre el 49 y el 44 antes 
de Cristo, años decisivos en los que Julio César 
ascendió definitivamente al poder tras la con-
quista de la Galia y su victoria en la guerra civil. 
Las monedas acuñadas por César y sus seguidores 
contienen imágenes que nos hablan del contexto 
bélico del momento, así como de las ambiciones 
políticas de César. Su nombramiento como dic-
tador perpetuo y la inclusión de su retrato en vida 
en monedas, al estilo de un monarca helenísti-
co, terminaron por costarle la vida en las idus de 
marzo del año 44 a. de C.
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ABSTRACT

The Archaeological Museum of Lorca houses a 
collection of Roman coins, including several denarii 
minted between 49 and 44 BC. This period marks 
the rise of Julius Caesar to power after the conquest 
of Gaul and his ultimate victory in the second civil 
war. The coins minted by Caesar and his followers 
bear images related to contemporary conflicts and 
the general’s political ambitions. His appointment 
as perpetual dictator by the Senate in 44 BC, along 
with the inclusion of his portrait on minted coins, 
emulating the style of Hellenistic monarchs, were 
some of the reasons for his assassination on the Ides 
of March of that year.
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1. INTRODUCCIÓN

Cayo Julio César (100-44 a. de C.) es el personaje más conocido y popu-
lar de la antigua Roma. En fama, solo se le acercan sus contemporáneos 
Augusto, Marco Antonio, Cleopatra y Cicerón. El primero fue su hijo adop-
tivo, el segundo su general más cercano, la tercera su amante, y el último, un 
abogado con el que mantuvo una estrecha y tirante relación a lo largo de su 
vida. César es conocido militarmente por haber conquistado la Galia, por 
haber construido un puente sobre el Rin para luchar contra los germanos, 
por haber cruzado el canal de la Mancha para batirse contra los britanos y 
por haber derrotado a Pompeyo en la batalla de Farsalia (48 a. de C.). Tuvo 
muchas otras victorias militares: apaciguó a los lusitanos como procónsul 
en la Hispania Ulterior, participó en la guerra civil entre Cleopatra y su 
hermano Ptolomeo XIII, derrotó a Farnaces II del Ponto sin entrar siquie-
ra en batalla y acabó con las insurrecciones pompeyanas en Hispania para 
concluir la guerra civil. En definitiva, venció a todos sus enemigos y se con-
virtió de facto en el rey de Roma, lo que provocó su asesinato por parte de 
sus detractores en las idus de marzo del 44 a. de C. (Goldsworthy, 2007; 
Canfora, 2014; Southern, 2022).

Fundamental fue igualmente su aportación a la historia de la literatura con 
sus Commentarii de bello Gallico y Commentarii de bello Civili, obras maes-
tras del saber universal que se han utilizado a lo largo de la historia para 
aprender el idioma latino (Canfora, 2008; Kraus, 2009; Raaflaub, 2009). 
En las artes, César amplió el foro romano con un gran espacio porticado, 
una curia, una basílica y un templo dedicado a Venus. También construyó 
la Saepta Iulia en el Campo de Marte y un teatro en el Capitolio, que no 
pudo concluir por su repentino asesinato (Liverani, 2008: 43-72; Davies, 
2017: 245-275; Tucci, 2022). Creó un calendario romano solar, con doce 
meses y 365 días, del que aún somos herederos, y cambió el sistema político 
romano para, de un modo u otro, inaugurar lo que hoy conocemos como 
«Imperio romano». Al menos así lo percibieron los antiguos y es la razón 
por la que Julio César preside la lista de Césares en la obra Vida de los doce 
Césares de Cayo Suetonio Tranquilo (Suet. Iul. Picón, ed. 2006). A lo largo 
de la historia, su nombre designó a cónsules, tribunos de la plebe, pontífi-
ces, príncipes, monarcas y emperadores; en definitiva, a todos aquellos que 
ostentaron el poder.

No es este el lugar para explicar todas las hazañas de Cayo Julio César, 
nos ceñiremos a comentar y destacar la existencia de cuatro denarios en el 
Museo Arqueológico de Lorca, que testimonian algunos de los momentos 
más importantes de su carrera por medio de leyendas e imágenes. De igual 
forma, otros tres denarios de la misma colección explican conceptos rele-
vantes a las aportaciones de Julio César a la historia de la numismática y la 
historia de la humanidad. La colección de numismática y medallística, a la 
que pertenecen estos denarios, fue atesorada por Joaquín Espín Rael y su 
hijo Enrique Espín Rodrigo a lo largo del siglo xx. Fue la viuda del segun-
do, Carmen Ayala Gabarrón, la que, con buen criterio, donó la mayor parte 
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de la colección al Museo Arqueológico Municipal de Lorca para que fuese 
exhibida en sus vitrinas (Martínez, 2023: 175-188; Conesa, 2021: 44-45). 
En estas páginas, exploraremos las monedas cesarianas de dicha colección 
en su contexto, contenido e intencionalidad, con el fin de poner en valor 
el patrimonio del museo y transmitir a la sociedad la relevancia de algunas 
piezas arqueológicas a su alcance. 

2. LOS JULIOS Y LOS PRECEDENTES DE LA ICONOGRAFÍA 
CESARIANA

Un denario acuñado en el año 103 a. de C., perteneciente a la colección 
Espín del Museo Arqueológico Municipal de Lorca, porta la leyenda cae-
sar junto a un busto con casco alado y crestado que representa al dios 
Marte (fig. 1, núm. inv. 6334). El reverso contiene una imagen de la diosa 
Venus sobre un carro tirado por dos Cupidos y una lira en la parte delan-
tera. Bajo la imagen del reverso podemos leer l·ivli·l·f (Lucio Julio, hijo 
de Lucio). Se trata de una moneda acuñada por Lucio Julio César, pariente 
de nuestro Cayo Julio César, que fue cónsul en el año 90 a. de C., cuando 
el futuro dictador apenas tenía diez años de vida (Crawford, 1974: núm. 
320/1, vol. 1, 325). Las imágenes de la moneda son especialmente intere-
santes porque hacen alusión al supuesto origen divino de la familia Julia a 
finales del siglo ii a. de C. (Badián, 2009; Yarrow, 2021: 72). Los Julios, de 
forma similar a otros patricios romanos del periodo tardorrepublicano, se 
creyeron descendientes de dioses, en concreto de Marte y Venus, los dioses 
del anverso y el reverso de la moneda de Lucio Julio César. 

Los patricios romanos de finales de la República tuvieron la costumbre de 
inventar orígenes mitológicos y legendarios para dar más boato a su estirpe. 
Tito Tacio, Numa Pompilio, Anco Marcio o el propio Ulises aparecen en 
diversas acuñaciones tardorrepublicanas con la clara intención de vincular 
una estirpe familiar con los primeros reyes o con personajes de la guerra de 
Troya (Yarrow, 2021: 61-88). Los Julios fueron probablemente la gens más 
ambiciosa de todas las de su época, al pretender vincular su origen a los dio-
ses Marte y Venus, así como a la fundación de Roma. En su relato, el nombre 
de Iulius ( Julio) derivaría de Iulus ( Julo), versión latina de Ascanio, el hijo 
de Eneas. Mediante este patronímico, los Julios se proclamaban descendien-
tes de Ascanio y, por lo tanto, de Venus, Anquises y Eneas (Cabrero, 2004: 
30-37; Southern, 2022: 51-54). Ascanio habría fundado la ciudad de Alba 
Longa en el Lacio, de la que fue el primer rey y tendría una amplia descen-
dencia hasta el gobierno del rey Numitor en el siglo viii a. de C. Este rey 
fue destronado por su hermano Amulio, quien quiso acabar con la descen-
dencia rival convirtiendo a su sobrina Rea Silvia en sacerdotisa vestal, condi-
ción que le obligaba a guardar la virginidad. Sin embargo, la hija de Numitor 
fue violada por el dios Marte y tuvo dos hijos gemelos, Rómulo y Remo, 
abandonados a su suerte en el río Tíber, hasta que fueron encontrados y 
amamantados por una loba en el lugar en el que habría de fundarse Roma. 
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De este modo, la vinculación de los Julios con Ascanio les permitía procla-
marse descendientes de los dioses Venus y Marte, así como de los héroes y 
reyes Anquises, Eneas y Rómulo (Carandini & Carafa, 2021: 34-86). 

Esta genealogía divina será explotada políticamente en décadas posteriores 
en arquitectura y numismática por Cayo Julio César y por su hijo adopti-
vo, el futuro César Augusto (Zanker, 1992: 54-60, 129-157; Rowan, 2019: 
23-56). Julio César ampliará el foro romano con un nuevo espacio porti-
cado presidido por un templo dedicado a Venus Genetrix, en honor a su 
tatarabuela divina (Liverani, 2008: 43-72; Delfino, 2014: 136-183; Davies, 
2017: 247-252). Además, César acuñó un denario a su nombre en el año 46 
a. de C., cuando ya era el dueño absoluto de Roma, con las imágenes de sus 
antepasados: Venus en el anverso y Eneas, huyendo de Troya, con su padre 
Anquises sobre el hombro (Rowan, 2021: 30-31; Calcani, 2023). Su hijo 
César Augusto no se quedó atrás, amplió el foro de su padre con otro gran 
espacio porticado rematado por un templo dedicado a su otro antepasado 
divino, el dios Marte, y construyó un altar dedicado a la Paz con relieves 
representando a sus antepasados: Marte vigilando a Rómulo y Remo ama-
mantados por la loba y Eneas haciendo un sacrificio junto a su hijo Ascanio 
(Galinsky, 1966; Zanker, 1992; Rehak, 2001). La genealogía divina exhibi-
da en el denario acuñado por Lucio Julio César en el año 103 a. de C. (lám. 
1), es un excelente precedente de la pretensión de los Julios de descender 
de Venus y Marte. Esta aspiración marcó la política romana entre finales de 
la República e inicios del Imperio, así como el mensaje iconográfico de las 
principales construcciones de Roma durante los gobiernos de Julio César y 
de César Augusto.

Lámina 1. Denario de Lucio 
Julio César, 103 a. de C., 
núm. inv. 6334, Museo 
Arqueológico de Lorca.
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3. IMÁGENES MILITARES DURANTE LA SEGUNDA 
GUERRA CIVIL

No conservamos ninguna imagen de César de sus primeros cincuenta años 
de vida. En ocasiones, se ha enfatizado un supuesto origen humilde de César 
por haber nacido en la Subura, en el seno de una familia patricia venida a 
menos. Sin embargo, la evidencia histórica contradice esta imagen románti-
ca del futuro líder de Roma. César fue, nada más y nada menos, que sobrino 
de Cayo Mario, siete veces cónsul y hombre más fuerte de Roma en una 
generación anterior a César. También fue yerno de Lucio Cornelio Cinna, 
cuatro veces cónsul y aliado natural de Cayo Mario durante los tumultuosos 
años de la primera guerra civil. Su padre fue procónsul en Asia y su madre 
pertenecía a una familia de ilustres abogados de Roma. Tal insigne entorno 
familiar le garantizó una aceleradísima carrera política: con tan sólo dieci-
séis años fue nombrado flamen Dialis (sacerdote de Júpiter) por Cornelio 
Cinna y, unos años más tarde, sería nombrado sucesivamente procónsul en 
la Hispania ulterior, edil y pontífice máximo. El consulado le llegó a los cua-
renta años, tal y como estipulaba la ley romana de la época. Como cónsul, 
hizo una gran labor reformando la ley agraria y repartiendo tierras entre los 
soldados eméritos, cumpliendo así con la eterna reclamación plebeya por un 
reparto más equilibrado de la riqueza (Canfora, 2014: 15-83; Goldsworthy, 
2011: 23-237; Southern, 2022: 51-196).

Una vez concluido el consulado, en el 58 a. de C., César es nombrado pro-
cónsul de la Galia Cisalpina y la Transalpina. Comienza entonces una de 
sus etapas más conocidas, que le llevó a conquistar toda la Galia mediante 
una serie de estrategias militares que justificó debidamente en los informes 
que publicó y envió al senado durante los años de su gobierno. La negati-
va por parte del senado a que César volviese armado a Roma y celebrase 
un triunfo por sus innumerables conquistas desencadenó que, en el año 
49 a. de C., César cruzase el Rubicón armado e iniciase la segunda guerra 
civil contra el senado. Abanderados por Pompeyo, los senadores y patri-
cios contrarios a César huyeron al sur de Italia, por lo que las legiones de 
César tomaron fácilmente Roma y éste se apoderó del tesoro del templo 
de Saturno. En este preciso momento, César manda acuñar su primera 
moneda con el fin de pagar el debido salario a sus legionarios. En lugar 
de elegir un modelo iconográfico conservador, que representase a Roma u 
otro dios en el anverso, César rompió los moldes de la tradición e incor-
poró en el anverso de sus denarios la imagen de un elefante pisando una 
serpiente sobre el nombre caesar1 (lám. 2). Es, sin duda, una poderosísi-
ma imagen que hubo de impregnar la retina de sus soldados con el mensaje 
de que César aplastaría sin vacilar a todos sus enemigos. En un momento 
de incertidumbre, en el que muchos de sus seguidores temían las conse-
cuencias de ir contra el senado y declarar una nueva guerra civil a Roma, 

1  Número de inventario 8162.
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era necesaria una imagen como la que César ideó para su denario. No obs-
tante, sus soldados también fueron conscientes de que su única garantía de 
obtener tierras, tras años de batalla en las Galias, era seguir a quien, duran-
te años, había sido su general. Por este motivo, César necesitaba un mensa-
je claro, fuerte y determinante que animase a sus soldados a que se mantu-
viesen fieles a su general por la certeza de que la razón y la victoria estaría 
de su parte. Si el elefante representaba eficazmente la fuerza arrolladora de 
las legiones comandadas por César, el reverso de la moneda contenía un 
mensaje igualmente importante: los dioses estaban de parte de César. No 
en vano, el general había sido pontifex maximus en el 63 a. de C., por lo 
que el reverso del denario presenta, sin ambages, el ajuar de un sacerdote 
romano: simpulum, aspergillum, securis y apex. El simpulum de mango ver-
tical de la moneda de César es un cucharón de bronce utilizado en rituales 
religiosos, el aspergillum una especie de aspersor de perfumes o líquidos 
sagrado, la securis un hacha empleada para sacrificar animales y el apex un 
gorro acabado en punta, propio de los sacerdotes romanos. La supersti-
ción propia de los antiguos romanos hacía que, en la guerra, el favor de los 
dioses fuese igual o más importante que la fuerza militar. Las imágenes del 
denario de César del año 49 a. de C. del Museo Arqueológico Municipal 
de Lorca cumplen eficazmente con ambas necesidades: la victoria en el 
campo de batalla y la protección de la divinidad (Crawford, 1974: núm. 
443/1, vol. 1, 461; Woytek, 2003: 119-132; Nousek, 2008; Woods, 2009; 
Rowan, 2019: 24-27).

Lámina 2. Denario de Cayo 
Julio César, 49-48 a. de 
C., núm. inv. 8162, Museo 
Arqueológico de Lorca.

En plena guerra civil contra el senado romano, César no quiso solo alardear 
de su fuerza militar y de contar con el apoyo de los dioses, tenía igualmen-
te muchas conquistas que celebrar. El senado le había negado el derecho a 
volver armado y celebrar un triunfo tras nueve largos años de campaña en 
la Galia, Germania y Bretaña, pero él no tenía ninguna intención de que 
se olvidasen sus hazañas. Sus relatos en tercera persona fueron publicados 
y conocidos por la mayor parte de los romanos, por lo que quiso insistir en 
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sus victorias por medio de la iconografía monetaria. Un denario2 acuñado 
por César en el año 48 a. de C. y conservado en el Museo Arqueológico 
Municipal de Lorca es testigo de este momento (lám. 3) (Crawford, 1974, 
núm. 468/1, 479). En el anverso nos encontramos con Venus y Cupido, 
antepasados de César que recordaban la vieja estirpe que unía a los Julios 
con dioses y con los fundadores de la ciudad de Roma. El reverso muestra 
un trofeo militar compuesto de armas galas: un casco alado, una coraza, dos 
lanzas, dos escudos y dos carnyx. Estos últimos eran trompetas de bronce 
acabadas en cabeza de animal o jabalí, que tenían la función de infundir 
miedo a sus enemigos antes de la batalla (Moralejo, 2012). Dos prisioneros 
atados a este trofeo militar, un hombre y una mujer, son la clara imagen de 
la victoria y sometimiento del enemigo. El hombre está desnudo, barbado 
y con pelo enmarañado, la mujer se echa la mano derecha a la cabeza con 
gesto de desesperación. La inclusión de esta imagen muestra la crudeza de 
la guerra y los costes humanitarios que supuso; de hecho, César esclavizó 
a una buena parte de la sociedad gala con el objetivo de pagar las enormes 
deudas contraídas durante los años de campaña.

Lámina 3. Denario de Lucio 
Hostilio Saserna, 48 a. de 
C., núm. inv. 6332, Museo 
Arqueológico de Lorca.

2  Número de inventario 8140.

No sólo las monedas acuñadas por César contendrán imágenes alusivas 
a sus victorias militares en la Galia. En el mismo año 48 a. de C., Lucio 
Hostilio Saserna hizo acuñar dos tipos de monedas que celebraban igual-
mente las victorias de César en la Galia con la intención de congraciarse con 
uno de los hombres más fuertes de Roma. La primera de ellas es muy cono-
cida, representa a un guerrero galo cautivo con pelo enmarañado, barba y 
un escudo a su espalda (Crawford, 1974: núm. 448/1, 463-464; Rowan, 
2019: 28). Lamentablemente no tenemos ningún ejemplar de esta moneda 
en el Museo Arqueológico Municipal de Lorca, pero sí que tenemos la otra 
variante acuñada por Hostilio Saserna acuñada en el mismo año. Se trata de 
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una variante femenina de mujer gala cautiva con un carnyx en la parte trase-
ra3 (lám. 4) (Crawford, 1974: núm. 448/3, 464; Rowan, 2019: 28). Parece 
como si ambas monedas estuviesen inspiradas en el denario acuñado por 
César ese mismo año: una representa al galo cautivo, mientras que la otra 
a su variante femenina. Por representar una cabeza femenina, se ha inter-
pretado como una posible representación de la Galia cautiva (Gallia capta). 
No podemos descartar esta hipótesis, ya que la mujer está caracterizada por 
un carnyx, símbolo inequívocamente galo (Woytek, 2003: 135-138; Rowan, 
2019: 28-30). Además, existen precedentes como el denario serrado acuña-
do por Aulo Postumio Albino en el 81 a. de C. con una representación de 
Hispania en el anverso, en alusión a las victorias de un antepasado suyo en 
Hispania (Crawford, 1974: núm. 372/2, 389). No obstante, en la moneda 
de Albino, la personificación de Hispania está acompañada por la inscrip-
ción hispan, mientras que la de Hostilio Saserna carece de inscripción, por 
lo que habríamos de asumir que el carnyx y el contexto histórico podrían ser 
suficientes para indicar que el anverso de esta moneda representa la personi-
ficación de la Gallia capta por el general Julio César. El reverso del denario 
de Saserna tiene menor interés militar, puesto que se limita a incluir el nom-
bre de Saserna, junto a una imagen de la diosa Diana con corona, lanza en 
mano izquierda y venado sujeto por las astas con su mano derecha.

4. LOS PRIMEROS RETRATOS DE JULIO CÉSAR

Uno de los mayores hitos en la biografía del personaje histórico de Julio 
César fue el hecho de ser el primer romano representado en el anverso de 
un denario en vida. Esto ocurrió el año de su muerte, en el 44 a. de C., 

Lámina 4. Denario de 
Cayo Julio César, 48 a. de 
C., núm. inv. 8140, Museo 
Arqueológico de Lorca.

3  Número de inventario 6332.
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poco antes de ser asesinado por una conspiración de senadores en las idus 
de marzo. Antes de César, los romanos se habían atrevido a incluir imagines 
maiorum de sus antepasados en los denarios con el objetivo de fomentar 
su propia gens entre sus contemporáneos. De este tipo es un denario4 del 
Museo Arqueológico Municipal de Lorca, acuñado por la familia Emilia 
en el 62 a. de C. (lám. 5). El responsable de la acuñación fue un Emilio 
Paulo, como muestra una leyenda en el anverso, alrededor de una imagen 
de la Concordia. Los Emilios Paulos podían presumir de antepasados ilus-
tres en su gens, como el cónsul derrotado por Aníbal en la batalla de Cannas 
(216 a. de C.), pero superior en fama y grandeza fue el hijo de éste: el Lucio 
Emilio Paulo que derrotó al rey Perseo de Macedonia en la batalla de Pidna 
(168 a. de C.). El reverso de la moneda del 62 a. de C. recuerda la batalla 
con una representación del general frente a un trofeo militar y el rey Perseo 
cautivo con sus dos hijos (Crawford, 1974: núm. 415/1, 441; Yarrow, 2021: 
106-113). El retrato de Lucio Emilio Paulo en el denario del 62 a. de C. es 
muy sumario, pero unas décadas después, los romanos se atreverán a incluir 
retratos realistas de sus imagines maiorum. En el Museo Arqueológico 
Municipal de Lorca, conservamos un denario acuñado por la familia Celia 
en el año 51 a. de C. que recuerda, mediante un realista retrato, a Cayo 
Celio Caldo (lám. 6) (Crawford, 1974: núm. 437/4, 457-459; Yarrow, 
2021: 172-173), ilustre antepasado que ostentó los cargos de tribuno de la 
plebe, cónsul y procónsul de la Hispania Citerior entre finales del siglo ii a. 
de C. e inicios del i a. de C.

Lámina 5. Denario de la 
familia Emilia, 62 a. de 
C., núm. inv. 6791, Museo 
Arqueológico de Lorca.

4  Número de inventario 6791.
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Los retratos de Lucio Emilio Paulo y de Cayo Celio Caldo son imágenes de 
antepasados muertos, pero Cayo Julio César fue un paso más allá al incluir 
su retrato en el anverso de las monedas mientras aún estaba vivo. La idea 
la cogió precisamente de Oriente, donde los monarcas helenísticos tenían 
la costumbre de incluir sus retratos en acuñaciones desde la muerte de 
Alejandro Magno a finales del siglo iv a. de C. De hecho, el primer retrato 
de César sobre una moneda aparece precisamente en Oriente, en una acu-
ñación de bronce de Cayo Vibio Pansa, procónsul de Bitinia, en la ciudad 
de Nicea, entre el 47 y el 46 a. de C. (Rowan, 2019: 40). El paso decisivo fue 
hacer lo mismo en Roma, donde no había reyes desde el derrocamiento de 
Tarquinio el Soberbio a finales del siglo vi a. de C. Al estilo de un monarca 
helenístico, César incluyó su retrato en acuñaciones de principios del año 
44 a. de C., justo cuando se declaró dictador perpetuo, lo que, en la prácti-
ca, le convertía en un rey. 

En el Museo Arqueológico Municipal de Lorca conservamos dos ejempla-
res5 acuñados en los primeros meses del 44 a. de C.: una moneda acuña-
da por Lucio Emilio Buca y otra por Publio Sepulio Macer (lám. 7-8). El 
ejemplar de Emilio Buca presenta un buen estado de conservación, vemos 
claramente el busto laureado de Julio César junto a la leyenda dict·perpe-
tuo caesar, que conmemora su nombramiento como dictador perpetuo 
de la República justo antes de su asesinato (lám. 7). Es probable que César 
decidiese llevar constantemente la corona de laurel para ocultar su incipien-
te calvicie, pero esta costumbre contribuía igualmente a darle un aire áuli-
co que, una vez más, le acercaba peligrosamente a la idea que los romanos 
tenían de un monarca. Los rasgos fisionómicos de este denario traducen un 
retrato realista: rostro delgado, nariz pronunciada, cuello largo, arrugas y 
nuez marcada. En estilo, César no difiere de la tradición tardorrepublicana, 

Lámina 6. Denario de la 
familia Celia, 49 a. de C., 
núm. inv. 6310, Museo 
Arqueológico de Lorca.

5  Números de inventario 8162 y 6338.
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que insistía en reflejar el paso del tiempo y el desgaste del cuerpo físico en 
los retratos como modelo de virtus romana (Zanker, 2009; Arata, 2022; 
Perea & Novillo, 2022). 

Lamentablemente, el denario de Sepulio Macer del Museo Arqueológico 
Municipal de Lorca no goza de un buen estado de conservación. La mone-
da hubo de estar en circulación durante un largo periodo de tiempo y pro-
bablemente no proceda de una ocultación, por lo que estaría expuesta a la 
intemperie durante siglos (lám. 8). Por comparación con otros ejemplares 
mejor conservados de esta misma serie, podemos reconstruir un busto de 
César laureado en su anverso con la leyenda dict·perpetuo. Una vez más, 
la moneda celebra su nombramiento como dictador perpetuo en el 44 a. 
de C. En realidad, César había sido nombrado dictador anteriormente; una 
moneda acuñada por él mismo en el 46 a. de C., con el busto de Ceres y los 
instrumentos de sacerdocio, celebraba su nombramiento como cónsul por 
tercera vez y dictador por segunda vez. Dos años más tarde se había atrevido 
a mucho más: la perpetuidad de su dictadura aniquilaba el sistema republi-
cano y la inclusión de su retrato en las monedas le otorgaba el estatus de un 
monarca oriental. Es comprensible que Bruto y Casio encontrasen adeptos 
a su causa y consiguiesen llevar a cabo el magnicidio el 15 de marzo del 44 
a. de C. Paradójicamente, la muerte de César no resucitó la República; ésta 
estaba herida de muerte desde hacía más de un siglo y el destino de Roma 
siguió exactamente el cauce que César había trazado.

Lámina 7. Denario de Lucio 
Emilio Buca, 44 a. de C., 
núm. inv. 8162, Museo 
Arqueológico de Lorca.
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Lámina 8. Denario de 
Publio Sepulio Macer, 44 
a. de C., núm. inv. 6338, 
Museo Arqueológico de 
Lorca.
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